
o el Chilli (Chile o pimiento) o el cacao o la patata, plantas 
que en Europa, en aquella época, no se conocían, pero he 
elegido por su interés médico y social la planta llamada 
Melt o Maguey y que la describe así:

DEL METL O MAGUEY

La planta metí que, en Méjico denominan maguey, 
tiene muchas variedades, que trataremos por separado 
comenzando por la que echa hojas de aloe, pero mucho 
mayores y más gruesas, pues tienen a veces el tamaño de 
las de un árbol mediano, con espinas por ambos lados y 
que terminan en una punta rígida; tallo dos veces mayor 
y en lo mas alto flores amarillas, oblongas, estrelladas, 
y con el tiempo, semilla muy similar a la de gamón; raíz 
gruesa, corta y llena de filamentos. Se planta con brotes que 
nacen cerca de la planta madre en cualquier suelo, pero 
principalmente fértil y frío, pues soporta las inclemencias 
climáticas y la sequía tarda en marchitarlo.

De ninguna planta se saca cosecha mayor. Ella sola po­
dría fácilmente proporcionar todo lo necesario para la vida, 
si los humanos tuviéramos moderación. Sus aplicaciones 
son casi innumerables. Toda ella sirve para madera y para 
cercar, los campos; los tallos para vigas; las hojas para tejas, 
fuentes, papel e hilos para calzado telas y otras clases de 
prendas que nosotros solemos preparar con lino, cáñamo, 
algodón y otras similares. De las puntas se hacen clavos y 
púas que los in dios acostumbraban a utilizar para perfo­
rarse las orejas y así mortificar el cuerpo cuando se dedican 
al culto demoniaco; también se hacen alfileres, agujas, trí­
bulos militares y  escardillos para peinar la trama del teji­
do. Además, del jugo que mana (como hecho sorprendente, 
una sola planta destila hasta cincuenta ánforas en medio

de la cavidad, al arrancarle los brotes internos o las ho­
jas mas tiernas con cuchillos de obsidiana) se prepara vino, 
miel, vinagre y azúcar. En efecto, el jugo con la destilación 
se hace más dulce, y, cociéndolo, más dulce aún y más espe­
so, hasta que finalmente se convierte en azúcar. El vino se 
hace del mismo jugo diluido con agua fontana, añadiéndole 
cortezas de limón y otros componentes que embriagan con 
más facilidad, vido muy arraigado entre esta gente, como 
aburrida de su naturaleza radonal y ávida por asemejarse a 
las bestias y cuadrúpedos. Del azúcar, que se condensa del 
mismo jugo según dijimos, preparan vinagre disolviéndolo 
en agua y dejándolo al sol durante nueve días. El jugo pro­
voca la menstruadón, suaviza el vientre, hace orinar, puri­
fica los riñones y la vejiga, rompe los cálculos y limpia os 
conductos urinarios. Dicen que, codendo en el jugo raíces 
de piltzmtecxóchitl y de matlalxóchitl, se curan los granos. 
También de la raíz se hacen sogas muy consistentes y ade­
cuadas para muchos usos. Las partes más gruesas de las 
hojas y del tronco, coddas bajo tierra, este tipo de coddo lo 
llaman barbacoa los chichimecas, son comestibles y saben 
a gajos de dd ra  aderezados con azúcar. También acatrizan 
admirablemente las heridas redentes, pues al fuego el jugo 
se hace glutinoso y tiene naturaleza fría y húmeda. También 
las hojas tostadas y aplicadas en el lugar afectado curan los 
espasmos y calman el dolor, aun el de la peste índica, sobre 
todo bebiendo el jugo caliente; embotan los sentidos y pro­
ducen somnolenda.
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